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 Se realizó una visita al cráter central del volcán Turrialba el 7 de febrero de 2018 con el 
objetivo de documentar el relleno rápido en ese cráter.  Este informe muestra de modo ascendente 
(paradas 1 a 6) sitios representativos con la acumulación de materiales mixtos; por caída y por 
erosión desde las paredes internas. Debido a las buenas condiciones climáticas se pudo realizar la 
visita en forma completa y segura. Algunos elementos se comparan con otra visita similar realizada 
el 15 de diciembre de 2016. Fig. 0. 

En esa misma figura se adjunta una foto del cráter en el 2012 con el fin de ilustrar el ascenso 
del fondo por aporte rápido de materiales masivos esparcidos (y de caída) en la mitad oeste de la 
caldera desde octubre 2014. 

 

 
Fig. 0. Ubicación general de puntos en este informe ordenados de 1 a 6. Foto comparativa en el recuadro 
muestra la profundidad del cráter en ese entonces. 

 En el momento de la visita el lago presentaba un color verde esmeralda con una 
temperatura de 18ºC y una profundidad máxima estimada de 1 metro. De los aspectos reportados 
en un informe anterior (ver en www.ovsicori.una.ac.cr sección de informes de campo: Relleno del 
Cráter Central y Alrededores por Actividad Eruptiva de dos Años. del 12 de diciembre de 2016) ahora el 
nivel del agua máximo alcanzado ascendió unos 3 metros alcanzando el borde norte de esa 
cavidad. En esta visita ese nivel máximo se nota disminuido en poco más de un metro aunque el 
horizonte de referencia ha quedado marcado en las paredes. 

La cárcava al noroeste se muestra más profunda y ensanchada aportando el mayor volumen 
de materiales arrastrados; comparado con las otras dos comprendidas en este informe. Si bien este 
drenaje recoge materiales de una cuenca corta la diferencia de pendiente entre el fondo del cráter y 
las paredes al norte es abrupta por lo que el proceso de erosión y arrastre es rápido y energético. 
Fig. 1. 

http://www.ovsicori.una.ac.cr/


 

 
Fig.1. Detalle del lecho y paredes de la cárcava noroeste. 
 

La cárcava norte también tiene un recorrido de escasos 100 metros sin embargo el corte 
abrupto de la pared vecina promueve el arrastre de abundantes materiales depositados ahí en 
repetidos eventos desde finales del 2014. Antes de ese año la superficie era lisa y plana. 

 

 
Fig. 2. Parte del recorrido inferior de la cárcava norte. 



La figura 3 (abanico NW) muestra una acumulación rápida de más de 2 metros a partir de la 
documentación reportada en diciembre 2016. Esta forma de “pala invertida” tiene unos 30 m de 
longitud (a partir de la boca de la cárcava) y unos 70 m de semicircunferencia que tiene contacto 
con el agua del lago. Los materiales que componen estos abanicos aluviales o de detritos están 
compuestos mayormente por materiales gruesos en la base, intermedios en el centro y finos en la 
sección caminable (superior). Es esa capa fina superior la que se extiende rápidamente hacia el 
centro del lago cuando el nivel de agua sube. Figs. 3 y 4. 

 

 
Fig. 3. Vista general del abanico aluvial producido por los aportes de la cárcava del mismo nombre. 
 

El abanico encontrado a finales de 2016 se observó relativamente compacto sin embargo en 
esta ocasión no solo se muestra más abultado (horizontal y verticalmente) sino disectado por el 
corte energético de la cárcava que lo alimenta. Esto pudo deberse a las lluvias sostenidas de los 
últimos meses que se prolongaron por varias semanas sin pausa. Cabe acotar que el aporte de 
materiales finos promueve un círculo virtuoso donde a mayor aporte de granos finos mayor 
sellamiento y por lo tanto más rápido ascenso del fondo del cráter. 

 

 
Fig. 4. Abanico aluvial al norte que fue rápidamente cortado por el caudal de esa cárcava. 
 



Durante años el fondo del cráter central solo vario levemente por el aporte mínimo de 
materiales arrastrados de los alrededores. De hecho todavía pocos años antes del inicio del actual 
periodo explosivo se documentó en ese fondo; abundante pasto, gramíneas y arbustos que crecían 
sin ser afectados ni por gases ni por sedimentación.  (Fig. 5). Durante la destrucción parcial del 
cráter oeste el relleno del cráter central fue dramático (estimado en más de 2 metros en los días 
iniciales) aunque eventos específicos con materiales sostenidos hacia el este tapizaron la mayor 
parte de la caldera depositando así los materiales que luego serían arrastrados hasta el fondo del 
cráter en mención. Ya para diciembre 2016 el ascenso del fondo se estimó en unos 6 metros y 
actualmente la marca de máxima altura de líquido alcanzó el borde más bajo de ese cráter (boca 
de cárcava norte). Fig. 5. 

 
 

 

 
Fig. 5. Vista comparativa de los puntos antes y después. 
 

La cárcava al sur es producto del corte al  relleno abundante de materiales de los últimos 3 
años. Más bien otra cárcava profunda, que se encontraba hacia el sur oeste desapareció por ese 
mismo efecto de relleno. Lo que comenzó como un hilo de agua lodosa (en noviembre de 2014) 
ahora ha profundizado más de 2 metros hasta alcanzar el piso de la caldera previo a las erupciones 
de octubre-noviembre 2014. Tal cavidad aporta grandes cantidades de sedimentos al fondo del 
cráter en mención y se ensancha por el tránsito de importantes volúmenes de materiales. Por el 
entorno transformado al sur de este cráter central la cuenca desde donde se recogen materiales es 
amplia lo que anuncia que el proceso de aportes hacia el fondo del cráter se mantendrá. Fig. 6. 

 



Fig. 6. Cárcava sur principal y una secundaria (a la izquierda). Por efecto de ascenso del fondo se nota una 
lente de agua en el recuadro de la derecha. 
 

Si bien la actividad productora de cenizas y piroclastos prácticamente ha cesado en los 
últimos meses las transformaciones en el fondo de la caldera continuaran por procesos 
meteorológicos que sostienen erosión y arrastre abundante. 

De unos 10 metros de profundidad que mostraba el cráter central antes de octubre 2014 solo 
resta poco más de un metro para que el proceso de relleno se complete hasta el borde más bajo 
(boca de cárcava norte). Tanto el proceso violento de material de caída como el de arrastre pasivo 
son los responsables de esa colmatación. En caso de mayores aportes similares en el futuro esa 
cavidad del cráter estaría condenada a desaparecer para dar paso a un fondo de caldera más 
plano de lo que ahora es. 

Como es previsible el fondo del cráter se mantendrá en ascenso por lo que es esperable ver 
un lago desbordado en los meses lluviosos de este mismo año; basados en los materiales sueltos y 
erosionables que todavía se encuentran en el piso de la caldera. Más aun las secciones más bajas 
alrededor del cráter oeste (bocas de cárcavas NW y N) se podrían ver inundadas rápidamente por 
el lago lo que daría un crecimiento rápido de la lente de agua que ahora se observa. 

El OVSICORI se mantiene atento de cambios en la cima y alrededores para notificar a las 
autoridades y población en general de los cambios observados y amenazas primarias y 
secundarias. 
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